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DEL  MIERCOLES    1"    DE    MARZO  DE  1820. 


PUBLICACION     DE     LA  PAZ. 


D.  Hilarión  de  la  Quintana  Coronel  Mayor  de  Ejercito ,  y  Gobernador  in- 
terino de  esta  Provincia. 


Por  cuanto  la  Junta  de  Represen- 
tantes Electores  acaba  de  pasarme  el 
tratado  celebrado  y  ratificado  entre 
los  gobiernos  de  Entre  Rios ,  Sta. 
Fe ,  y  Buenos  Aires ,  cuyo  tenor  es 
como  sigue. 

Convención  hecha  y  concluida  entre 
los  gobernadores  D.  Manuel  de 
Sarratea  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires ,  de  la  de  Sta.  Fe  D. 
Estanislao  López ,  y  el  de  Entre 
Rios  D.  Francisco  Ramirez  el  dia 
23  de  Febrero  del  ano  del  Sr. 
1820  con  el  fin  de  poner  término 
á  la  guerra  suscitada  entre  dichas 
provincias ,  de  proveer  á  la  segu- 
ridad ulterior  de  ellas,  y  de  concen- 
trar sus  fuerzas  y  recursos  en  un 
Gobierno  Federal,  á  cuyo  efecto  se 
han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Artículo  Primero.  Protestan  las 
partes   contratantes  :  que  el  voto  de 


la  nación  y  muy  en  particular  en  las 
provincias  de  su  mando  respecto  al 
sistema  de  gobierno  que  deba  regir- 
las ,  se  ha  pronunciado  en  favor  de 
la  federación ,  que  de  hecho  admi- 
ten. Pero  que  debiendo  declararse 
por  diputados  nombrados  por  la  li- 
bre elección  de  los  pueblos,  se  so- 
meten á  sus  deliberaciones.  A  este 
fin  elegido  que  sea  por  cada  provin- 
cia popularmente  su  respectivo  repre- 
sentante ,  deberán  los  tres  reunirse  en 
el  convento  de  San  Lorenzo  de  la 
provincia  de  Santa  Fe  á  los  sesenta 
dias  contados  desde  la  ratificación  de 
esta  convención.  Y  como  están  per- 
suadidos que  todas  las  provincias  de 
la  nación  aspiran  á  la  organización  de 
un  gobierno  central ,  se  compromete 
cada  una  de  por  sí  de  dichas  partes 
contratantes  á  invitarlas,  y  suplicarlas 
concurran  con  sus  respectivos  diputa- 
dos, para  que  acuerden  cuanto  pu- 
diere convenirles  y  convenga  al  bien 
general. 


Art.  II.  Allanados,  como  lian  si- 
do ,  todos  los  obstáculos ,  que  entor- 
pecían la  amistad  y  buena  armonía 
entre  las  provincias  de  Buenos  Aires, 
Entre  Ríos  y  Sanp  Fe,  en  una  guer- 
ra cruel  y  sangrienta  por.  la  ambición 
y  criminalidad  de  unos  hombres  que 
habían  usurpado  el  mando  de  la  na- 
ción, ó  burlado  las  instrucciones  de 
los  pueblos  que  representaban  en  Con- 
greso ,  cesarán  las  hostilidades  ,  des- 
de hoy  retirándose  las  divisiones  be- 
ligerantes de  Santa  Fe  y  Entre  Rios 
á  sus  respectivas  provincias. 

Art.  III.  Los  gobiernos  de  Santa 
Fe  y  Entre  Rios  por  sí,  y  á  nombre 
de  sus  provincias,  recuerdan  á  la  he- 
roica provincia  de  Buenos  Aires  ,  cu- 
na de  la  libertad  de  la  nación ,  el  es- 
tado difícil  y  peligroso  á  que  se  ven 
reducidos  aquellos  pueblos  hermanos 
por  la  invasión  con  que  los  amenaza 
una  potencia  extrangera,  que  con  res- 
petables fuerzas  oprime  la  provincia 
tdiada  de  la  Banda  Oriental.  Dejan 
á  la  reflexión  de  unos  ciudadanos  tan 
interesados  en  la  independencia  y  fe- 
licidad nacional ,  el  calcular  los  sacri- 
ficios que  costará  á  los  de  aquellas 
Provincias  atacadas,  el  resistir  un  ejér- 
cito imponente  ,  careciendo  de  recur- 
sos ,  y  aguardan  de  su  generosidad  y 
patriotismo  auxilios  proporcionados  á 
ío  árduo  de  la  empresa,  ciertos  de 
alcanzar  cuanto  quepa  en  la  esfera  de 
lo  posible. 

Art.  IV.  En  los  rios  Uruguay  y 
Praná  navegarán  únicamente  los  bu- 
ques de  las  provincias  amigas  cuyas 
costas  sean  bañadas  por  dichos  rios. 
El  comercio  continuará  en  los  térmi- 
nos que  hasta  aqui ,  reservándose  á 
la  decisión  de  los  diputados  en  con- 
greso ,  cualesquiera  reformas  que  so- 
bre el  particular  solicitasen  las  par- 
tes contratantes. 

Art.  V.  Podrán  volver  á  sus  res- 
pectivas provincias  aquellos  individuos 
que  por  diferencia  de  opiniones  po- 
líticas hayan  pasado  á  la  de  Buenos 
Aires  ó  de  esta  á  aquellas,  aun  cuan- 
do hayan  tomado  armas  y  peleado  en 
contra  de  sus  compatriotas  ;  serán  re- 
puestos al  goce  de  sus  propiedades  en 
el  estado  que  se  encontraren,  y  se 
hechará  un  velo  á  todo  lo  ¿pasado. 

Art..  VI.  El  deslinde  del  territo- 
rio entre  las  provincias,  ¿e  remitirá,  en 


caso  de  dudas,  á  la  resolución,  del  con- 
greso general,  de  diputados. 

Art.  VIL  La  deposición  de  la 
antecedente  administración  ha  sido  la 
obra  de  la  voluntad  general  por  la  re- 
petición de  crímenes  ,  con  que  com- 
prometia  la  libertad  de  la  nación,  con 
otros  excesos  de  una  magnitud  enor- 
me :  ella  debe  responder  enjuicio  pú- 
blico ante  el  tribunal  que  al  efecto 
se  nombre :  esta  medida  es  muy  par- 
ticularmente del  interés  de  los  gefes 
del  ejército  federal,  que  quieren  jus- 
tificarse de  los  motivos  poderosos  que 
les  impelieron  á  declarar  la  guerra 
contra  Buenos  Avres  en  noviembre 
del  aíío  próximo  pasado ,  y  conseguir 
con  la  libertad  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  la  garantía  mas  segura  de 
las  demás  unidas. 

Art.  VIII.  Será  libre  el  comer- 
cio de  armas  y  municiones  de  guer- 
ra de  todas  clases  en  las  provincias 
federadas. 

Art.  IX.  Los  prisioneros  de  guer- 
ra de  una  y  otra  parte  serán  puestos 
en  libertad  después  de  ratificada  esta 
convención ,  para  que  se  restituyan  á 
sus  respectivos  ejércitos  ó  provincias. 

Art.  X.  Aunque  las  partes  con- 
tratantes están  convencidas  de  que 
todos  los  artículos  arriba  expresados 
son  conformes  con  los  sentimientos  y 
deseos  del  Exmo.  Sr.  Capitán  gene- 
ral de  la  Banda  Oriental  D.  José  Ar- 
tigas ,  según  lo  ha  expuesto  el  Sr.  Go- 
bernador de  Entre  Rios,  que  dice  ha- 
llarse con  instrucciones  privadas  de 
dicho  Sr.  Exmo.  para  este  caso  ;  no 
teniendo  suficientes  poderes  en  for- 
ma, se  ha  acordado  remitirle  copia 
de  esta  acta  para  que,  siendo  de  su 
agrado,  entable  desde  luego  las  rela- 
ciones que  puedan  convenir  á  los  in- 
tereses de  la  Provincia  de  su  mando  , 
cuya  incorporación  á  las  demás  fede- 
radas se  miraría  como  un  dichoso 
acontecimiento. 

Art.  XI.  A  las  48  horas  de  rati- 
ficados estos  tratados  por  la  junta  de 
electores,  dará  principio  á  su  retira- 
da el  ejército  federal  hasta  pasar  el 
Arroyo  del  medio  ;  pero  atendiendo 
al  estado  de  devastación,  á  que  ha 
quedado  reducida  la  provincia  de  Bue- 
nos Ayres  por  el  continuo  paso  de 
diferentes  tropas  ,  verificará  dicha  re- 
tirada por  dh 'isiones  de  200  hombres, 
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para  que  asi  sean  mejor  atendidas  de  de  Buenos  Aires 
víveres  y  cabalgaduras 


cabalgaduras,  y  para  que 
los  vecinos  experimenten  menos  gra- 
vámenes. Queriendo  que  los  ¿res. 
Generales  no  encuentren  inconvenien- 
tes ni  escaseces  en  su  tránsito  para 
sí  ó  para  sus  tropas,  el  Gobernador 
de  Buenos  Ayres  nombrará  un  indi- 
viduo que  con  este  objeto  les  acom- 
pañe hasta  la  línea  divisoria. 

Art.  XII.  En  el  término  de  dos 
dias  ,  ó  antes  si  fuere  posible,  será 
ratificada  esta  convención  por  ja  muv 
honorable  junta  de  representantes.-— 
ah&  en  la  Capilla  del  Pilar  á  23 
de  febrero  de  1820.— Manuel  de  Sar- 
ratea.  —  Francisco  Ramírez. — Estanis- 
lao López. 

La  Junta  de  representantes  electo- 
res aprueba  y  ratifica  el  precedente 
tratado.  Buenos  Aires  á  las  2  de  la 
tarde  del  24  -de  Febrero  de  1820.  — 
Tornas  Manuel  Anchor  ena. —  Antonio 
José  de  Escalada.  —  Manuel  Luis  de 
Oliden.  — Juan  José  Cristoval  de  An- 
chorena.—  Vicente  López. —  Victo- 
rio  García  de  Zúniga. —  Sebastian 
de  Lecica.  —  Manuel  Obligado.  —  Es 
copia  Obligado. 

Por  tanto?  y  en  conformidad  de  ío  acor- 
dado por  la  misma  Junta,  se  publicará 
por  bando  con  la  solemnidad  conve- 
niente, iluminándose  generalmente 
con  tan  plausible  motivo  las  calles  de 
esta  ciudad ,  por  tres  sucesivas  noches, 
que  principiarán  por  la  del  presente 
dia,  y  cantándose -en  acción  de  gra- 
cias al  Todo  Poderoso,  un  solemne 
Té  Deum  el  Domingo  veinte  y  siete 
del  corriente  en  la  Sta.  Iglesia  Cate- 
dral con  asistencia  de  las  corporacio- 
nes de  la  provincia.  Buenos  Aires  24 
de  febrero  de  1820.  —  Hilarión  déla 
Quintana.  —  Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría. —  D.  José  Ramón  de  Basavil- 
laso. 

En  vano  el  partido  de  oposición 
perteneciente  á  Pueyrredon  y  Tagle, 
pretende  ofuscar  la  vista  de  los  in- 
cautos. Siempre  la  cabala  ha  sido  hi- 
pócrita. Estas  creaturas  de  los  dés- 
potas se  visten  dé  la  piel  del  corde- 
ro ,  pero  ella  no  alcanza  á  ocultar  sus 
garras.  Se  empeñan  en  esparcir ,  y 
defender  que  los  tratados  de  paz  ,  son 
Tos  mas  humillantes  para  la  Provincia 


la  proclaman  ve- 
jada ,  y  abatida  ,  y  provocan   el  ho- 
nor de  sus  hijos  para  que  se  avergüen- 
zen de  capitulación  tan  degradante  , 
preparándolos  asi  al  vórtice  en  que  in- 
tentan aun  arrebatarlos,  y  restituir- 
los á  la  senda  de  la  esclavitud.  In- 
trigantes pobres ,  la  letra  misma  de 
taiga  tratados  os  desmiente.    Cual  es 
el  artículo  en  que  está  contenida  esa 
degradación  ?    Leecüos ,  y  observad  y 
venerad  en  ellos  la  doctrina  de  la 
igualdad  ,  de  esa  primera  virtud  en 
la  escala  de  la  libertad  ;  ella  os  di- 
suena porque  vuestros  oidos  prostitui- 
dos á  la  preponderancia ,  y  el  orgu- 
llo ,  estranan  la  inexistencia  de  ellas, 
y  gradúan  por  el  extremo  opuesto  , 
todo  lo  que  se  distinga  de  aquel.  El 
hombre  viciado  no  conoce  el  medio 
de  la  virtud. — Admiradla  en  los  que 
no  ignorando  vuestra  insultante  pro- 
vocación, os  perdonan,  porque  des- 
precian vuestro  joven  juicio.  Erais  es- 
clavos :  es  preciso  que  no  podáis  en  un 
momento  mirar  de  frente  y  sin  sorpre- 
sa la  libertad.    Ella  os  aterra  porque 
siempre  es  justa,  y  vuestros  corazo- 
nes estaban  demasiado  habituados  a 
la  injusticia,  y  demás  vicios  degra- 
dantes sus  anexos.    Se  os  disculpa  por 
esto  ,  y  aun  se  os  compadece  :  el  tiem- 
po, y  el  buen  ejémplo  os  ensenarán  una 
política  nueva,  de  que  habia  empe- 
ño de  separaros  en  los  mismos  que 
destinaban   á   la  esclavitud   todo  el 
Estado. 

El  25  del  próximo  febrero  entra- 
ron á  esta  ciudad  los  señores  gene- 
rales del  ejército  federal  con  el  Sr. 
Gobernador  de  la  provincia.  Vano  fue 
el  empeño  de  los  ciudadanos  virtuo- 
sos por  conocerlos  y  saludarlos.  Es- 
tos héroes,  modelo  de  los  hombres  li- 
bres ,  escaparon  á  aquella  etiqueta ,  y 
en  el  silencio  ,  y  modestia  de  la  vir- 
tud ,  han  conocido  á  los  verdaderos 
amantes  de  la  libertad,  que  les  han 
solicitado  privadamente  para  estre- 
chárseles con  la  confianza  del  republi- 
canismo ,  y  sin  el  aparato  de  los  aris- 
tócratas. Ellos  y  el  Sr.  gobernador 
han  sellado  la  paz  que  acabamos  de 
insertar  en  este  número  ;  subsista  esta 
constante  entre  nosotros,  y  eleve  la 
nación  al  rango  á  que  está*  destinada 
por  la  naturaleza. 
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El  2G  entro  el  ejército  exterior  :  su 
digno  general  después  de  tomar  órde- 
nes del  Sr.  Gobernador  lo  hizo  retirar 
desde  la  plaza  de  la  Victoria  pro- 
clamándolo de  un  modo  enérgico  y 
verdaderamente  militar  :  las  aclama- 
ciones de  las  tropas  y  del  pueblo  con- 
testaron acordes  á  expresiones  tan 
propias  de  un  gefe  de  las  fuerzas  de 
la  Patria.  Aquellas  marcharon  á  sus 
cuarteles ,  y  este  acompañó  á  S.  S. 
á  la  sala  capitular,  en  donde  el  Sr.  al- 
calde de  2.°  voto  ,  presidente  ,  habló 
en  estos  términos.  —  El  pueblo  de 
Buenos  Aires  recordará  con  singular 
gratitud  los  servicios  que  V.  S.  le  ha 
prestado  en  las  circunstancias  mas  cri- 
ticas de  ser  amenazado  de  males  in- 
calculables. V.  S.  uniendo  el  valor 
á  la  prudencia  ha  sabido  dirigir  las 
fuerzas  de  su  mando  ,  y  lograr  el  tér- 
mino de  la  desastrosa  guerra  civil ,  el 
restablecimiento  de  la  paz  y  unión  de 
todos  los  pueblos  que  tanto  anelába- 
bamos  :  el  cielo  quiera  dilatar  la  vida 
de  tan  dignos  hijos  de  la  Patria , 
mientras  el  ayuntamiento,  á  nombre 
de  todos  los  ciudadanos ,  rinde  á  V. 
S.  á  sus  oficiales ,  y  tropa  las  mas 
expresivas  gracias. 

El  Sr.  general  protextó  pública- 
mente, que  no  estimaba  su  sangre  si- 
no para  derramarla  en  obsequio  de 
la  libertad  del  Pais.  Su  expresión 
hacia  asomar  su  corazón  á  sus  la- 
bios. El  ha  probado  de  antemano  su 
proposición  :  plegué  al  cielo  no  se  re- 
pitan ocasiones  en  que  necesite  con- 
firmarla ! ! ! 

La  paz  ha  sido  celebrada  por  los 
aplausos  sinceros  de  los  patriotas,  por 
salvas  ,  tres  noches  de  iluminación  y 
músicas.  La  misa  de  gracias  no  se  ha 
verificado  por  enfermedad  del  Sr.  Go- 
bernador ,  é  imposibilidad  de  concur- 
rir en  muchos  de  los  Sres.  Capitulares: 
tendrá  lugar  el  dia  de  mañana  para 
rendirlas  al  Todo  poderoso  autor  prin- 
cipal de  la  misma  paz  de  que  gozamos. 

Oficio  del  Sr.  General  del  ejército  ex- 
terior al  Exmo.  Cabildo. 

Exmo.  Sr. —  Al  ver  el  triste  cuadro 
que  presenta  nuestra  campana  ensan- 
grentada y  destruida  por  esa  guerra 
horrorosa  que  V.  E.  va  á  sepultar  pa- 
ra siempre  en  los  abismos,  al  oir  los 
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clamores  de  las  infelices  familias  que 
errantes  sin  domicilio  lloran  la  muer- 
te de  sus  deudos  ó  amigos;  y  al  con- 
siderar la  indigencia  en  que  estos  des- 
graciados inocentes  habitantes  van  á 
quedar  sumergidos,  gustoso,  Sr.  Exmo. 
sacrificara  rni  fortuna  y  existencia,  si 
con  ellas  pudiera  comprar  su  vida. 

A  tan  digno  objeto,  y  con  el  ma- 
yor placer ,  ofrezco  desde  ahora  el  suel- 
do de  mi  ciase  por  el  término  de  seis 
meses,  cuantas  gratificaciones  me 
pertenezcan  por  la  comandancia  ge- 
neral de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Dígnese  V.  E.  admitir  esla  pequeña 
oferta  para  modificar  en  un  tanto  la 
amargura  y  fatiga  de  los  mas  desdi- 
chados que  en  el  dia  mendigan  su 
subsistencia,  después  que  fueron  aso- 
lados sus  hogares  por  esa  terminada 
lid  que  ellos  con  horror  detestan. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aílos. 
Flores  febrero  23  de  1820.  —  Mguel 
Soler.  — Exmo.  Cabildo  de  Buenos 
Aires. 

Contestación  del  Exmo.  Cabildo. 

El  Cabildo  ha  tenido  un  testimonio 
mas  de  las  heroicas  virtudes  que  dis- 
tinguen á  V.  S.  en  la  generosa  cesión 
que  hace  del  sueldo  de  su  clase  por 
espacio  de  seis  meses,  y  cuantas  gra- 
tificaciones le  pertenezcan  por  la  co- 
mandancia general  de  las  fuerzas  de 
mar  v  tierra  ,  á  favor  de  los  habitan- 
tes  de  la  campana  que  por  la  guerra 
han  quedado  en  .mendicidad  :  ellas 
deben  llegar  á  noticia  de  nuestros 
conciudadanos  para  que  puedan  ser  imi- 
tadas y  tributen  sus  consideraciones 
al  que  se  ha  hecho  acreedor  de  ellas : 
á  cuyo  efecto  el  Ayuntamiento  des- 
pués de  apreciarla  á  nombre  de  los 
interesados,  ha  dispuesto  se  publique 


(*)  ¿Hasta  cuando  jóven  ambicioso  de 
gloria?  ¿Será  que  quieras  opoderarte  de  ella 
en  todos  sus  respectos?  ¿Aun  no  está  sacia- 
do tu  corazón  con  haber  dado  principio  á  ias 
negociaciones  de  la  paz ,  expuesto  tu  persona 
mas  allá  de  los  preceptos  de  la  guerra,  renun- 
ciado tu  gratificación  de  general ,  y  trabajado 
tantos  años  contra  los  tiranos?  Era  que  en 
medio  délas  armas,  habias  también  de  a.-pirar 
á  conciliar  con  su  estrépito,  la  compasión 
sobre  los  desgraciados,  para  añadir  á  tus  co- 
ronas marciales  ia  palma  de  filántropo?.,.. 
Recíbela. . .  .Supiste  merecerla. 


por  la  prensa  para  satisfacción  de  V 
*N      del  publico. 

SaJu  Capitular  de  Buenos  Aires  Fe- 
brero  24  de  lS9n       r/j  r  « 

■Mcpa  —B  .  José  Francisco  Aconta 
Secretario  interino.  -  Sr.  Brigadier' 
General  en  Gefe  D.  Miguel  Solér" 
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Carta  del  Bk  Mayor  general  D.  Juan 

Sr Baicarce  ai  ~  2 


Sr.  D.  Francisco  Ramírez. 
Amigo  muy  querido  y  digno  de  mi 

pSrda  mas^  /p?ausibT 
Je  aff  nc,a',serae  q«e  la  terminación 
£e  la  guerra  por  un  tratado  de  paz 
honrosa  y  estable.    Viva  el  2»S 

debe -un  bien  tan  inestimable,  que 
nos  ha  sacado  de  la  esclavitud  adon 

no  an  °  £fvez>  7  ™  mil  veces  éter- 
no  en  nuestra  memoria,  el  génio  bené 

tV*d°  --amenté 
Ja  rnn/t  ^  de.hom^s  libres,  de 
£  muerte  a  1  a  vida,  y  de  la  infiaia 
a  la  gloria.  Reciba  V.  pues  de  mi 
jarte  y  de  este  ejército^  se  ha 
délo  iuhbLeni  de}m-¿— vLt! 

honrado  6áperarSe  de  mi  ene«4o 
Honrado,  que  con  tan  usto  motivo  se 
convierte  en  el  ma«  fí^i  "  °  se 

amigo.    Vent  "  ^  y  conf  cuente 


"we  a  las  atenciones  que  le  roZ» 
7  que  los  interesados  no  Se   ^  í' 
q«en  por  mas  tiempo  en  la  r!S 
«"  de  suS  respecLo   habere "  t" 
resuelto  y  previene ,  que  en 

toc^  pane/  f^S^f  de  aduana 
,  °  PaPe]  de  amortización  v  nan^l 
Pjata  que  haya  en  circulación7  £?ue 
Igwal  manifestación  se  haga  ániT 
^mstros  de  hacienda,  de K  to? 
y  libramientos  girados  contra  laTca- 

Í  flnTt  "°  "  haI'e  P&Bd^S 
otro   H        ^  mZOn'  de  ™o*,  y 

et  elttoTltüS'qUe  Se  to^Wn 
no.  A'  i  loS  ProP'etarioa.  Bue- 
nos Aires  l.o  de  M         d  ^ue 

Manuel  de  Sarratea. 

Oficio  del  Sr.  General  D.  Juan  Bm, 
teta  Bustos  al  Sr.  GeneraTsofer 


V. 


amigo 

&ntoSnTÍfiCar'  yq--stenqdrécon 
ti  a  latal  anterior  discordia.— Tenga  V 
^nación  de  dar  en  mi  nombre  f  y  I' 

rabi.l  de  Y"  ml  <*P«*™  pa- 
rabienes y  cuanto  un  suceso  tan  <rran- 

placeeSrCnPá7;de  eI  Morolo  y 

P  acer  nuestro,  asegurando  á  V 
«itimo,  que  es  su   mas  fiel  y  ver" 
dadero  amigo     J^^0/?  ¿/cJ_ 

de  7820  Campana  febrero  24 

dorP'  N°,  eSCríbo  á  nii  Goberna- 
Air¿ P         10  SUP01^°  en  B^noS 

AUTO. 

Deseando  este  Gobierno  formar  una 
idea  eXacta  del  estado  de  sus  crédi- 
Í0S  para  P°de^  acordar  la  cháncela. 


e^aoP2d°  eXplÍCar  á  V>  S-  eIÍub'Io 
extraordinario  con  que  yo,  el  eíLeíto 

ctbido  Tf° '  íf1  PUCbl°  -^ro JhT  ! 
cibido  la  plausible  comunicación  de  V 

La^6  JÍdeIpresente-  Rahece 
senil  Part6s  hay  americanos 

sensibles  y  desinteresados,  que  ocupa- 
dos únicamente  del  bien  general S 
arrostrar  con  firmeza  ios  peligros  ñor 
salvar  la  patria,  de  ios  horrorefde  una 
guerra  intestina  sin  término,  y  capaz 
por  si  sola  de  decidir  para  Lmpre 
de  nuestra  suerte,  con  respecto  al  ene! 
migo  exterior.    El  torrente  de  la  opi- 
nión publica  que  decidió  á  este  ejér- 
cito a  substraerse  de  la  obediencia  á 
un  congreso  y  gobierno  empeñados  en. 
contradecir  y  sofocar  el  voto  publico? 
ha  sido  el  mismo  que  ha  inspirado  á 
v.  fe  ia  generosa  resolución  que  con- 
cZL    JUüta  n?ta¿di^da  al  Exmo. 
Cabddo     que  V   S.  me  acompaña. 

aue  V    ¿      de  l0S  feIÍC6S  res«ltados 
que  V.  fe.  se  promete,  y  espero  que 
muy  en  breve  cesarán  todas  nuestras 
desavenencias  civiles,  se  establecerán 
los  pueblos  en  perfecta  alianza,  rei- 
nara en  todos  una   perfecta  paz.  y 
con  un  esfuerzo  igual  y  uniforme,  mar- 
charemos  en  busca  del  único  enemigo 
en  cuyo  exterminio  debemos  ocu- 
parnos. 

A  este  efecto  luego  que  llegué  á  este 
pueblo,  aprovechando  los  momentos 
me  puse  en  comunicación  con  todas  las 


provincias,  incitándolas  á  un 
congreso  ,  que  sin  mezclarse  en  la  ad 
Sacunhnteriorde  ca 

glasé  los  intereses  £ 
v  diese  un  fuerte  impulso  a  a  deten 
l  común.  A  esta  fecha  solo  de  la 
de  Tucuman  se  ha  recibido  contesta- 
■on  y  entiendo  que  todas  marchan 
^acuerdo  al  mismo  objeto  que  es  a 
Wlemcion  Este  benemérito  pueblo 
S  o  upar  un  lugar  muy  distinguido 

Z  V  S  como  en  todo  lo  demás 
que  convenga  al  bien  del  país,  y  sal- 
vacien  de  la  Patria. 

¿ios  guarde  á  V.  S   muchos  anos, 
fuartel  general  en  Córdoba  febrero 
19  de  mO.—Jmn  Bautista  Bustos 
Sr  General  del  ejército  exterior:  bri- 
gadier D.  Miguel  Soler. 


Los  enemigos  del  «Jual 

cosas  han  asestado  contra  el  tres^ba  reducto. -Equivoqúese  enhora- 

tenas;  claman  y  lloran  elvih^dio  de  gu           federacUm  con  la  anarqma 

•„„;„  A  «román  a  los  auio  "«c"°i    /     ,    ,    ,,„™vyM  ^mo  se  ha 


mevo2°pecte  á  la  forma  de  gobierno  en  el 
ak  l.o  ,  al  eabotage  y  giro  en  el  4  - 
al  deslinde  de  territorio  en  el  6  °  i  é^o 
será  el  concertar  que  sean  juzgados 
/os  que  el  clamor  común  acusa  delin- 
cuentes, el  que  sea  libre  todo  ramo  de 
comercio  entre  las  provincias,  el  que 
cesen  las  hostilidades,  y  se  retire  et 
ejército  federal,  el  que  se  devuelvan  lo, 
prisioneros  de  una  y  otra  parte  el  que 
se  invite  á  la  provincia  de  la  Banda 
Oriental,  y  el  que  los  vecinos  de  ca- 
da una  d¡  las  ligadas  puedan  volver 
á  sus  propiedades  corriéndose  un  ve- 
lo sóbrelo  pasado  ?    ¿Que  mas  hay  en 
los  tratados?    Solo  un  espm ta  ciego 
v  tenaz  de  partido  puede  hallar  mo- 
tivos de  queja ,  en  donde  solo  se  en- 
cuentran rasgos  .de. eternidad  de 
igualdad  ,  y  de  justicia.  Convenga- 
mos en  que  suele  cegarnos  la  pasión, 
á  pesar  de  que  el  adagio  se  esfuerce 
á  publicar  que  no  quita  conocimiento. 
De  otro  modo  nos  venamos  precisa- 
dos á  acusar  á  los  contrarios  o  de 
una    malicia  desenvuelta,  o  de  una 
ignorancia  la  mas  crasa.  . 

Desmontemos  la  artillería  del  se- 


la  provincia.  Apropian  é  los  auto 

res  del  movimiento  lo  que  llaman  diso- 
lución del  Es^o-fa/fid^»;— 
y  hacen  brotar  por  los  labios  de  tan 
tos  empleados ,  las  mas  amargas  que- 
ias  contra  los  que  por  espíritu  de  m- 
iovav,  van  á  dejarlos  sepultados  en  la 
miseria,  v  entregados  al  hambre. 

Por  'nuestra  parte  repetimos  que 
aunque  leemos  y  releemos  los  tratado*, 
n0  alcanza  nuestro  ojo  a  notar  una 
palabra  ,  una  sola  sílaba  que  rebaje  .a 
Le  pueblo,   ú  á  la  dignidad  de  la 
provincia,  antes  bien    el  art.  3  o  que 
Liria  haber  contenido  clausulas  de- 
finidas y  decisivas,  como  las  que  se 
uín  deUinano  en  los  tratado, .de. ta. 
naciones  todas,  solo  respira  tu idgn 
á  la  reflexión ,  -  recuerdan  r  ag  uar 
dan  de  su  generosidady  P^^T 
ciertos  de  alcanzar  cuanto 
esfera  de  lo  posible  ,  de  la  troica  pro- 
viuda  de  Buenos  Aires,  cuna  de  la  li- 
stad de  la  nación.  ¿  Es  este  el  tono 
nue  acostumbran  los  que  abaten  ,  hu- 
millan  ó  degradan    á  la  parte  con 
quien  tratan?  ¿ Se  llama  esto  imponer 

La  ley9  ¿Lo  será  el  suJetarse  a  laS 
cisiones  'del  Congreso  en  cuanto  res- 


nuncio  íeuwuM».    "i —    i  . 
fuena  la  federación  con  la  anarqma 
6  disolución  de  la  nación >  como  se  ha 
pretendido  con  injuria  de  las  luces 
V  del  significado  de  las  voces ,  no  me- 
nos que  de  la  ilustración  americana 
y  aparezca,  por  un  momento,  bajo  tan 
negro  ropage  el  sistema  de  gobierno 
aunque  bajo  distintas  forras ,hace 
la  gloria  de  los  suizos,  y  de  los  norte 
anfericanos.  Cuanto  mas  os  empeñéis, 
depravados,  en  denigrar  ese  sistema, 
tanto  mayor  resulta  vuestro  crimen, 
o  el  de  fuello,  a  cuyos  caprichos 
queréis  aun  exigir  adoraciones  <  Q  ucn 
ha  conducido  la  nación  a  esa dista 
cacion,  ó  disolución   de  sus  paites? 
fQuienha  diseminado  *^J*£ 
razones  ese  odio  á  la  decantada^- 
dad*    i  Qwen  ha  despertado  el  espm, 
tu  de  queja  en  todas  las  provincias 
No  han  sido  otros  sino  aquellos  que 
abusando  del  poder  han  hecho  au- 
xiliados del  dolo,  y  fraude,  e lecuo 
nes  de  diputados,  han  P™frTO'  ? 
deportado  con  repetición  a  los  ciuda 
danos,  mofándose  de  la  segur idad  in- 
dividual, y  no  avergonzándose  de  ha 
oer  publicar  que  los  proco  o.  no^on 
el  mejor  medio  para  adqunu  la^er. 


a£U  '  y  £  .;«,«.**«  «noubiertos  eran 


,  ,    /denunciantes  encubiertos  eran 
f Verdadera,  y  mas  firme   co  umna 
del  oobierno,  han  dilatado  el  teso- 
ir  publico,  asignando  grabaciones 
é  indemnizaciones  caprichosas  a  los 
qu^era^ ,  6  querían 
cialidad,  han  sitiado  por  hambre a 
muchos  hombres  honrados,  aun  del 
engrío,  para  contar  con  su  sufragio 
haahecho  creer  que  el  único  resorte 
v  recurso  para  ocurrir  a  las  necesi- 
dades publicas'  era  estancar  la  sangre 
del  comercio,  y  reducirnos  a  la  mi- 
seria con  los  empréstitos  forzosos,  y 
ian  hecho  reventar  por  ^mo  la  cuer- 
^demasiado  ten,* ^ 


ideas  iioeicuc» ,  j  «-  r  . ,  * 
t  use  á  la  atroz  satisíaccion  de  ver  en 
la  mendicidad,  aun  á  sus  propios  ene- 
migos, no  olvidará  el  asistirles  con  una 
cuota  alimenticia,    proporcionada  a 
las  escaseces  en  que  aquellos  pródigos 
deiaron  el  tesoro  ,   como  el  irles  co- 
locando en  las  vacantes,   que  poste- 
riormentes  resulten.    Cotejad  princi- 
pios  con  principios,   y  sentimientos 
consentimientos.  Comparad  este  pro- 
cedimiento con  los  que  hemos  Hora- 
do tantas  veces  en  el  tiempo  en  que 
con  Maquiabelo  se  abusaba  de  la  pa- 
labra del  Sr.  y  se  traía  al  sistema  de 
política  el  91»  non  est  mecum  con- 
tra me  est  de  la  grada;   por  cuyo 


nan  nrcuv^»  L  =11f»ÍYYiipn-  tra  me  esi  ue  i»  &lu.v,.~,    r~-  •> 

da  demasiado  tensa  ya  de \  f»™™  ^  io  bastaba  una  mirada  menos 

to,  proyectando  humillar  los  pueb  os  prin  p  6Xpresion  mter- 

amencanos  á  una  dinartia  extrangeia,  aba  ida  {& 

en  que  circuíala  sangre  de  los  boibo-  petadle ^  iag  á  los  ples 

nes    para  traernos  de  nuevo  la  mo-  oonduente  po     ^      F  &{  ^ 


nes,  para  uaom^  ~~ 
narquia  hereditaria;   cuyo  abovreci- 
mieltp  fue  el  punto  cardinal  de  que 
partió  la  revolución  de  Sud  Amen 
ca.    Estos  y  otros  crímenes  de  no 
menor  tamaño  ,  que  pronto  saldrán  a 
luz    con    sus   documentos  respecti- 
vos   se<mn  lo  ofrecimos  en  nuestro 
núm.  159.  son  los  que  han  desatado 
el  vínculo  de  unidad  en  las  provin- 
cias   los  que  han  causado  justas  des- 
confianzas ,  y  los  que  han  preparado 
tormento  el  que  cada  provmcia 
quiera  gobernarse  por  si  misma.  En- 
tendéis ya  que  esa  disolución  tan  pon- 
derada ,  ó  esa  federación  que  aborre- 
céis  es  obra  ele  aquellos  mismos  a 
cuyo  inmundo  altar  solo  servíais  de 
vergonzosos  pedestales?    Ellos  reci- 
bieron la  nave  del  Estado  provista  de 
cuanto  era  necesario  para  su  éntrete 
mmiento  y  respetabilidad,   pe 10 r  la 
tendencia  que  teman  a  ser  eslavos, 
v  el  crecido,  aunque  sórdido  ínteres  , 
que  les  resultaba  de  esclavizar  a  los 
demás,  disipó  sus  provisiones  y  pu- 
so su  proa  á  rumbo  recto  ,  y  apa- 
rente para  hacerla  zozobrar  en  las 
costas  berberiscas. 

Solo  resta  el  confundir  al  partido 
de  opisicion  ,  en  su  última  fortifica- 
ción *  La  actual  administración  cono- 
ce como  una  necesidad  la  minora- 
ción de  empleos ,  y  aun  la  economía 
que  debe  observarse  en  todos  los  de- 
mas  ramos:  tal  es  la  situación  a  que 
nos  ha  conducido  la  dilapidación  de 
la  anterior;  pero  animada  aquella  de 


conduciaa  pui  ~~r.—-        ,  *  ;1- 

del  sórdido  trono  para  espulsar  al  mili 
tar  ó  empleado  de  mas  mérito ;  y  con» 
dañarlo  á  la  hambre  ,  y  desnudez. 

Desengañaos  hombres  ilusos:  acabad 
de  ser"  esclavos:  cesad  de  adorar  esas 
cadenas ,  que  se  os  presentaban  ba- 
lo el  carácter  de  sacrosantas:  cono- 
íed  que  salisteis  de  la  cisterna  inmun- 
da ,  en  que  os  teman  sumidos  lo,  que 
no  merecían  ser  vuestros  hermanos 
no  para  ser  vendidos  como   ibais  a 
serlo  por  los  mismos,  smo  para  go- 
zar de  la  plácida  ,  y  du  ce  libertad 
Dad  por  bien  empleada  la  temporal 
escasez  á  que  todos  debemos  ser  re- 
Sos,  pues  ella  misma  os  hace  co- 
nocer qJes  un  efecto  del  inicuo  ma- 
rieío  de  los  que  se  erigieron  en  amos 
^estros.  CooVrad,  ayudad  á  los  ver- 
daderos hombres  hbres  para  colocar 
el  roio  bonete  de  la  libertad  sobie 
la  augusta  cabeza  de  la  Pa  na  No 
olvidéis  que  pertenecéis  a  ella   V  ha- 
ceos dignos  de  participar  sus  dichas 
Observad  que  todas  las  provincias  a 
oue  no  alcanza  el  brazo  del  ejercito 

q  S3  pvnrP^an  sus  votos  contra  esa 
español  expie^an  sus  que 


todo  racional  debe  sacrificar  s i  om 
nion  particular  á  la  ge^W^ 
que  e¡  demasiado  amor  propio  el pie 
tender  exijir  que  los  demás  suW 
ban  á  la  suya.    Entregaos  a  las  du 

unión,  y  de  la  Irateinioau. 
separéis  "de  la  familia  ame.^  » Oh- 
si  fuera"  posible  al  que  os  habla  ponei 


3 -StIC 


su  corazón  á  vuestros  ojos,  ó  dará 
sus  palabras  la  unción  irresistible  del 
convencimiento!  Filantropia,  genero- 
sidad  ,  patriotismo  son  los  sentimien- 
os  que  quisiera  ver  desplegados  en 
todos  los  americanos.  —  Bernardo 


(  722  ) 


Sr.  Editor  de  la  gaceta. 
Muy  Sr.  mió.    Hace  tres  ó  cua- 


la  presente  en  el  país,  que  pueda  sus- 

en  ,  que  pasado  cierto  tiempo  él  tam- 
bién se  paseará  por  las  calles  Ve  e 

tase  en  t"      **   pe''mÍS°  alSuno  sal" 

tro  días  que'^re^  ¿fij  ^Tt 

pecie  de  que  D.  Carlos  Alvear  vuel-  crtmfL  ¿        P01-  proscripto  ¿seria 
-e  á  esta  ciudad;  yo  no  he  podido  Z^mJ'^^^*^**^ 
prescindir  de  la  incomodidad  que  me  casfet  £!  V%  mer°  ci»^ano 
ha  causado   esta  noticia,  divulgada  V?  *  «osadía 
seguramente ,  por  los  descontento? con  de         aL^^0  >  Sr'  edÍtor> 
el  actual  estado  de  cosas  ,-  y  he  crei-  2X1  £  tS  CS  SleiílPre  eI  » 
do  propio  del  deber  de  V.' ,  Lmo  ed  .  £tai ^  v         "               Gn  Buei^ 
tor  del  periódico  ministerial ,  hacer  tidario's           ^          qUe  SUS  Pa- 
conocer  al  público  lo  que  haya  en  J  este  no  ^     "  SU  arrePent»^ento , 
particular:  por  mi  parte,  yo  desea  1°  pue?e       wno  ^ual  al  de  Na- 
na que  V.,  ó  cualquier  otro  comedí  itl      T       ^  del  EIba5  *»  pa- 
do,  me  satisficiese  á  cuatro  pre-nTas"  L  t   ?      mro  ^  á  lo  Se- 
relativa  á  -*,w^:¿*          Peguntas  sastres  que  causaría   á  la  patria  v 

Con   SUS  nnMvaS  o..„„„_:         r         .?  * 


relativas  á  su  venida. 

¿  Deberá  D.  Carlos  Alvear  regre- 

¡S/i  Bufn°S  AÍres  soI°  P°r  "aber 
caído  la  administración  de  Pueyrredon 


con  sus  nuevas  aspraciones^epetmfe 
a* escenas  sangrientas  con  que  opri- 
nao  estas  provincias,  creyendo  afirmar 
asi  su  poder:  en  fin ,  Sr.  Editor,  yo 


cuando  no  fue  é£ l^lKS    S  ¡?  :  en  fi»^r.  Edite  ^ 

trió,  sino  la  voluntad  general  expíe"    v  en  ^  particuLÍ° 

Sada  de  un  modo  tal ,  ffi  SK    fr^  o  •  ob  "T  ?*  ^  Ver  lo  <*¿ 
za  sido  por  muy  pocas  veces  en  nin- 
gún pueblo  enemigo  de  los  tiranos? 

verdad  ,  o  no  que  se  le  ha  em- 
biado  pasaporte  ,  ó  permitido  su  re- 
gresQ?    ¿7  hay  autoridad  alguna  á 


Relacioné  los  bnq^es   de  alta  mar  c 
han  entrado  en  este  puerto  desde  el  Ta 
16  de  Febrero  hasta  el  de  la  fecha.  * 

Du  22. 

Folacra  nacional  &  Wemmncena 
procedente  de  Patagónicas  de  dS3 

D  CaHos'Sr  31  mand°  de  SU 
cueros  Z  1  ,  000  carSa™ento  14600 

cueros  de  lobo ,  los  qUe  son  para  trasbor- 
dar* consignada,  á  D.  Adán  Guy. 

-UM  23.  Balandra  nacional  &  Antonio 
y  Ammas  procedente  de  Montevideo  de 
donde  salió  el  21  del  corriente  al  mundo 
de  su  capitán  D.  José  Luis  Benancb  con 
cargamento  51  cascos  aguardiente  ¿  clo- 
nes azafran  de  castilla,  consignada  a  D 
Fernando  Sánchez. 

el  Malacabado  procedente  de  Montevideo 
£  donde  salió  el  24  del  corriente  7¿u?£ 
caríme^t  ^        Ma'mel  ^ez  con 


i  -r~        "«ga  ver  io  con- 

trario ;  obro  de  buena  fe  y  me  spr 

rrat^'Pf0  — ntotenl 
go  Ja  satisfacción  de  ofrecerme  á  V 

*»go  de  lodos  los  tiranos. ~^enos  Ai- 
res  Febrero  26  de  1820. 

cedenJL  S °! ^ericana  Betsey  pro- 
6  de Í  L,"  P;ltaS°nicas  de  donde  salió  el 

i  om«s  rmsthby  con  cargamento  azeite  de 
lobo  consonada  á  D.  Joaquín  de  Lemol 
En  ioem     Bergantín  americano  F&r- 

Mr  ¿I??6046  31  mando  de  «a  capitán 
bo    íf     6d  C0B  car^mento  cueros  de  lo- 

á  Lin  r^"11  y  CaSC°S  VaCÍ0S  consignado 
a  Unch  Zimmermann  y  compañía. 

Salidas  del  mismo  en  dicho  periodo. 

Día  26. 

}\.,JPUS&\  ÍUgles  Emma  caP5tan  D.  Gui- 
llermo Brodgen  despachado  jíara  la  CoZ- 
ma  porsu  consignatario  Stwart  yeot 
pania^con  lastre  de  50  fanegas  de  Vl 

FVk,0*15  ooDÍf  del  puert0  de  B«enos  Airee 
Febrero  28  de  1820.-^¿^¿ 


IMPRENTA    DE  ALVART¿r 


